
El reciente bochorno del cable sub-
marino pareciera ser el último eslabón
de una cadena de hechos protagoniza-
dos por un Gobierno que ya perdió la
vergüenza de sus propios actos.

La explicación risible e infantil del
error de tipeo para anular una conce-
sión ya otorgada para conectar
digitalmente China con Chile se
enmarca en una forma y estilo que ha
acompañado toda la administración
del Presidente Gabriel Boric: la de
una selectiva y acomodaticia amnesia
cuando los hechos revelan, una y otra
vez, el patrón negligente que la ha
caracterizado.

Al igual que esos memes que ironi-
zan los círculos viciosos de equipos de
fútbol o celebridades, el guion de este
Gobierno ha sido casi siempre el
mismo. Se conoce el problema, se
muestran sorprendidos, se demoran
en la reacción, intentan salir al paso
con explicaciones de nivel escolar, se
terminan revelando los hechos reales
(que siempre son contradictorios con
la primera versión oficial)... y se pasa
a una nueva crisis.

Así ha sido por cuatro años. Acaba

de ocurrir con el cable submarino de
los chinos. Pero también pasó con el
proyecto de gas a precio justo; con
el caso Convenios; con el robo de los
computadores desde la oficina de
Giorgio Jackson; con la compra de
la casa de Allende; con los perma-
nentes errores de cálculo anual de
los ingresos fiscales; con los ante-
cedentes de los indultados “porque
no eran delincuentes”; con la re-
construcción en Viña y, por supues-
to, con el caso Monsalve, la gran

herencia de gestión político-comu-
nicacional del Presidente saliente.

La lista podría seguir por varias
líneas más, pero no quiero subirle la
presión a los lectores recordando

tantos y tantos despropósitos ocurri-
dos en apenas 48 meses.

En todos estos casos, el Gobierno
decidió contar la historia de manera
compartimentada, obviando antece-
dentes medulares que, en apenas
horas o días, salieron a la luz pública y
revelaron la naturaleza y magnitud de
los problemas, que tenían siempre
como común denominador la inope-
rancia y pasividad de las autoridades.

Es un dato de la causa que todos los
gobiernos buscan manejar y manipular

la información a su conveniencia. Pero
uno habría esperado algo diferente de
quienes autoproclamaron tener una
escala de valores y principios distinta
de gobiernos y generaciones políticas

precedentes.
Cuando restan apenas 11 días para

el término de este Gobierno, el peso de
las pruebas es tan y tan contundente
que el balance ya está más claro que el
agua: los príncipes de la transparencia
y de los nuevos estándares de la polí-
tica terminaron siendo una patota de
veinteañeros y treintañeros poco
competentes y frívolos, que cada vez
que pudieron trataron de torcerle la
mano a la realidad con explicaciones
fantasiosas y bobaliconas, buscando
edulcorar sus propios fracasos.

Detrás de la derrota que sufrió el
Gobierno a manos de José Antonio
Kast en diciembre pasado no solo está
la percepción ciudadana de una ges-
tión descuidada en temas de seguridad
y crecimiento económico, sino que
probablemente haya mucho de can-
sancio al ver una forma de hacer las
cosas que no cumple con niveles
mínimos de profesionalismo, eficiencia
y probidad.

Dicho de otra forma: hay un cierto
hastío ciudadano al observar que, en
innumerables temas, este Gobierno no
solo no ha solucionado los problemas

que enfrentó, sino que los ha termina-
do por amplificar y complejizar.

El caso del cable submarino es la
última prueba al canto. Chile se
encuentra hoy en una situación impo-
sible frente a las dos mayores poten-
cias globales. Estados Unidos ya
aplicó sanciones diplomáticas y es
ingenuo no anticipar futuras retalia-
ciones chinas si el proyecto finalmen-
te no se materializa.

La incómoda posición que vive nues-
tro país frente a sus dos mayores socios
comerciales no es un ensañamiento del
destino orquestado por los malévolos
Donald Trump y Marco Rubio, sino el
resultado de una sistemática falta de
prolijidad del Gobierno en planificar y
tratar este delicado tema.

Un ejemplo más de improvisación
en un tema central para los intereses
del país, cuyos efectos todavía no
son mensurables, pero que todo hace
pensar que irán mutando de castaño
a oscuro, impactando injustamente a
un gobierno entrante que deberá
soportar un lastre mayúsculo pro-
ducto de la ligereza de juicio de sus
antecesores.

Cable submarino: un patrón de negligencia
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Nuevos aires y expectativas
empresariales trae este
2026, que se ven reflejados
en los comentarios de los

cuatro ganadores del Premio Icare para
este año.

Partiendo por una de las mayores
empresas del rubro industrial energéti-
co de nuestro país, controlada por la fa-
milia Angelini, Copec recientemente
cumplió 90 años de existencia y ganó en
esta versión el galardón en categoría
“Empresa o Institución”. Su presidente,
el empresario Roberto Angelini, mani-
festó que “para nadie es un misterio que
el gobierno (de José Antonio Kast) asu-
me con altas expectativas, pero no solo

del mundo empresarial, sino de la socie-
dad en su conjunto. Son varios los desa-
fíos que tenemos como país y a través
del crecimiento podemos ir avanzando
para forjar un mejor país. El crecimiento
es un indicador, un habilitador, no un
fin en sí mismo. Observamos estas ex-
pectativas con optimismo, reconocien-
do que el sector empresarial espera
alianzas público-privadas que fomen-
ten la innovación, la inversión y la sos-

tenibilidad”. 
En la categoría “Especial”, el expresi-

dente de la República Eduardo Frei
Ruiz-Tagle (1994-2000) valoró la dis-
tinción por constituir el principal galar-
dón que entrega el sector empresarial
chileno. Con miras hacia adelante, dijo
tener “mucha esperanza en que el país
se va a reencontrar con la senda del pro-
greso que extraviamos en los últimos
años. Los desafíos son complejos y va-

riados, pero yo creo que es prioritario
lograr avances sustantivos en seguri-
dad ciudadana, recuperar el crecimien-
to económico y los niveles de inversión
que tuvimos hasta el año 2013, y final-
mente el control de la migración ilegal”.

También en categoría “Especial”, Vi-
vianne Blanlot, directora de empresas,
exdirectora de Icare y exministra de De-
fensa (Bachelet I), puso especial énfasis
en la necesaria colaboración público-

privada, teniendo en cuenta que ha de-
sempeñado roles fundamentales en am-
bos ámbitos. “Necesitamos más de esto,
mucho más. Y, por cierto, actuar sin
prejuicios por ambas partes. En ese sen-
tido, las posturas ideológicas inflexibles
son un obstáculo”.

En la categoría “Empresario”, el ex-
presidente del Bci Luis Enrique Yarur
Rey se refirió al espíritu de las empresas
que ha liderado en su conglomerado
por décadas junto a su familia. “Todas y
cada una de las empresas del Grupo Ya-
rur buscan generar valor económico,
social y ambiental, convencidas de que
el desarrollo solo es genuino cuando
pone a las personas en el centro y con-
tribuye de manera concreta al progreso
del país”, indicó.

Ganadores del Premio Icare 2026 cifran sus
expectativas para el nuevo ciclo: crecimiento,
seguridad y más colaboración público-privada 
C. S. J.

EMPRESARIOS, DIRECTORES DE EMPRESAS, COMPAÑÍAS Y EXPRESIDENTE RECIBEN EL GALARDÓN

Es sustantivo lograr avances en seguridad ciudadana, dijo el expresidente Eduardo Frei

Ruiz-Tagle, mientras el empresario Roberto Angelini indicó que “observamos estas

expectativas con optimismo, reconociendo que el sector empresarial espera alianzas

público-privadas que fomenten la innovación, la inversión y la sostenibilidad”. 

Para el presidente de Empresas Copec, el premio que recibirá la filial
Copec, dedicada al negocio energético y retail (posee 700 estaciones de
servicio y 500 tiendas Pronto), tiene un significado especial. Con una carga
de emotividad importante, afirma que “representa a Copec en su conjunto
y nos colma de una emoción muy profunda al recordar a mi tío Anacleto
Angelini, quien fue galardonado por Icare con el Premio Empresario hace
más de cuatro décadas, en 1983”.
Sus expectativas empresariales de cara al nuevo gobierno, después de un
período de bajo crecimiento, son importantes. Él señala que “para nadie es
un misterio que el gobierno asume con altas expectativas, pero no solo del
mundo empresarial, sino de la sociedad en su conjunto. Son varios los
desafíos que tenemos como país y a través del crecimiento podemos ir
avanzando para forjar un mejor país. El crecimiento es un indicador, un
habilitador, no un fin en sí mismo. Observamos estas expectativas con
optimismo, reconociendo que el sector empresarial espera alianzas públi-
co-privadas que fomenten la innovación, la inversión y la sostenibilidad”.
Agrega que las empresas “debemos mirar más allá de la última línea y del
corto plazo. Hay que considerar que somos parte de la sociedad. En el
marco de los cuestionamientos a la institucionalidad en general y a las
empresas en particular, tenemos que demostrar con hechos concretos que
somos agentes de desarrollo y ser parte de las soluciones y no de los pro-
blemas”. Entre los factores habilitadores para retomar la senda del creci-
miento “se requieren factores como la simplificación de permisos, inversión
en infraestructura sostenible y promoción de la innovación inclusiva, todo
ello fortalecido por prácticas empresariales responsables que generen
empleos dignos”, finalizó. 

Roberto Angelini, presidente de Empresas Copec

‘‘Para nadie es
un misterio que el
gobierno asume con
altas expectativas,
pero no solo del
mundo empresarial,
sino de la sociedad
en su conjunto”.
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El expresidente Eduardo Frei Ruiz-Tagle afirma que se siente honrado con el
galardón. “Es la principal distinción que entrega el sector empresarial chile-
no. Lo recibo como un reconocimiento a una trayectoria de más de 50 años,
tanto en el sector privado como en el servicio público, en los cuales siempre
mi principal propósito ha sido aportar a Chile para que sea un país democrá-
tico, libre, desarrollado y con oportunidades para todos”.
En cuanto a lo que se viene para el país, manifiesta que tiene mucha espe-
ranza en que se va a reencontrar con la senda del progreso “que extraviamos
en los últimos años. Los desafíos son complejos y variados, pero yo creo que
es prioritario lograr avances sustantivos en seguridad ciudadana, recuperar
el crecimiento económico y los niveles de inversión que tuvimos hasta el año
2013, y finalmente el control de la migración ilegal”.
Insiste en que un eje principal debe ser apuntar a una reforma del sistema
político. “Requiere con urgencia recuperar la confianza de los ciudadanos. Eso
es fundamental para la viabilidad futura de nuestro sistema democrático.
Para ello tenemos que avanzar hacia una reforma política robusta enfocada
en reducir la fragmentación partidaria, fortalecer la disciplina de las banca-
das, modernizar la legislación relativa a los partidos políticos, agilizar el
trabajo legislativo, estudiar el número de escaños que necesita Chile, sobre
todo en la Cámara de Diputados”. Agrega que se deben establecer umbrales
más altos para ser elegido parlamentario y sancionar las prácticas corruptas.
Sobre cuál debiera ser la postura de Chile, en medio de disputas entre gran-
des potencias como China y Estados Unidos, importantes socios comerciales
de nuestro país, expresa que “en mi opinión, Chile no está obligado a elegir.
Nuestro país debe mantener un ‘equilibrio’ con China y Estados Unidos a la
vez. Ese es el camino que hemos seguido por más de 30 años con muy bue-
nos resultados. Nuestra estrategia debe continuar siendo pragmatismo
económico, apertura comercial y relaciones políticas funcionales con distin-
tas potencias”.

Eduardo Frei Ruiz-Tagle, expresidente de la República

‘‘Nuestro
país debe mante-
ner un ‘equilibrio’
con China y Esta-
dos Unidos a la
vez. Ese es el ca-
mino que hemos
seguido por más de
30 años con muy
buenos resultados”.
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Vivianne Blanlot, quien ha estado vinculada al mundo público y privado,
pone especial énfasis en la necesidad de reforzar esa alianza en Chile.
Con esa misma filosofía recibe el premio. “Por 8 años formé parte del
directorio de Icare, y esa experiencia, observando más de cerca al sector
privado, la complementó mi experiencia previa en el sector público y reafir-
mó mi convicción de que las barreras que a veces se levantan son artificia-
les”.
Agrega que lo más importante es abandonar la actitud anti actividad pri-
vada que ha imperado en muchos organismos del Estado. “En muchos
casos, no han sido directrices del gobierno, sino prejuicios de funcionarios
en distintos niveles que han influido en entorpecer la inversión y la actividad
privada. Necesitamos un Estado que no prejuzgue, y que permita avanzar,
y fiscalizar. Menos exigencia ex ante, y más control ex post”, manifiesta. Y
destaca la labor de Icare en la creación de espacios de conversación que
permitan el conocimiento y comprensión entre distintos grupos y visiones.
Otro ámbito donde, a su juicio, ha habido avances sustantivos es en las
oportunidades que hoy tienen las mujeres. “Los últimos 36 años Chile ha
hecho un giro dramático en las oportunidades que se abren a las mujeres.
Por supuesto, pasar de menos de 5% de participación femenina en los
cargos de liderazgo a cerca de un 30% en promedio ha requerido esfuerzos
significativos, y ha ocurrido tanto por el avance en la legislación en muchos
ámbitos como por un cambio en la mentalidad de quienes están en los
cargos de liderazgo, entre otros factores. No es del caso hacer un análisis
de las barreras que aún subsisten ni de los espacios de oportunidad que
están abiertos. Por supuesto, hay mucho por hacer (...) Existen aún áreas
en que hay más obstáculos, pero comparado con lo que mi generación ha
vivido, no existe comparación”.

‘‘Lo más im-
portante es abando-
nar la actitud anti
actividad privada que
ha imperado en mu-
chos organismos del
Estado”.
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Vivianne Blanlot, directora de empresas
El expresidente del banco Bci, hoy liderado desde el mismo cargo por su hijo
Ignacio Yarur Arrasate, señala que este premio, más que un logro indivi-
dual, “lo entiendo como el reflejo de un trabajo colectivo y sostenido en el
tiempo”.
Desde el punto de vista personal manifiesta que tiene además un significado
especial, porque representa un legado familiar y una manera de entender la
empresa como una comunidad con propósito. “Creo firmemente que el éxito
no se mide únicamente en cifras, sino en la coherencia entre nuestros valo-
res y nuestras decisiones, en cómo tratamos a las personas y en la huella
que dejamos en la sociedad”, indica.
Luis Enrique Yarur Rey recuerda que este banco fue fundado por su abuelo
Juan Yarur Lolas, hace casi 90 años, en tiempos desafiantes, y “con una
convicción clara: que la empresa existe para servir y que las finanzas deben
estar al servicio del progreso. Nació para abrir oportunidades a quienes no
encontraban acceso al crédito, y esa vocación de inclusión marcó su carác-
ter desde el primer día”.
También indica que a lo largo de las décadas el Bci ha enfrentado transfor-
maciones y cambios profundos en la industria financiera, así como momen-
tos económicos muy complejos, los cuales la compañía “supo sortear con
éxito bajo el firme y acertado liderazgo de Jorge Yarur Banna”. 
A este último empresario, tío de Yarur Rey, se le reconoce, entre otros
hitos, por haber llevado a la empresa a ser la primera entidad en pagar la
deuda subordinada con el Banco Central en 1991, tras la crisis de los 80.
Habiendo cumplido con esa tarea, el empresario falleció de manera inespe-
rada, sucediéndolo Luis Enrique Yarur (ya era gerente general), en la
presidencia del banco.

‘‘En lo perso-
nal, (el premio)
tiene además un
significado especial,
porque representa
un legado familiar y
una manera de en-
tender la empresa
como una comuni-
dad con propósito”.
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Luis Enrique Yarur, expresidente del Bci
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